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E stoy bastante convencido que 
las señales de cambio que re-
cibimos, desde la inteligencia 

artificial y su crecimiento más que 
exponencial, conflictos armados, po-
deríos emergentes, migraciones, 
elecciones americanas y no eleccio-
nes en el mundo iliberal y populista, 
informes Letta, Draghi, son claros en 
el sentido de tiempos de cambio, 
probablemente revolucionarios por 
su trascendencia y de indudable im-
pacto en la vida de todos nosotros. 

Como me gusta estudiar de cerca 
dónde se cuece en parte este cambio, 
he visitado Washington hace unos 
días para pulsar con amigos del FMI, 
Banco Mundial y, sobre todo, Busi-
ness Roundtable, nuestro Círculo de 
Empresarios de EEUU, para infor-
marme cómo se ve la situación post-
victoria electoral de Trump. 

Comentar, valorar es útil pero 
puede que solo nos conduzca a los 
europeos a la melancolía y ciertas 
dosis de autocompasión desde posi-
ciones poco recomendables de supe-
rioridad moral y patrimonialización 
del progreso. Se entiende pero suena 
a mesarse los cabellos o rasgarse las 
vestiduras, todo poco eficaz y cierta-
mente algo inmaduro en un momen-
to en que la política se inspira cada 
vez menos en ideologías y más en in-
tereses y que, en el caso del “candi-
dato” Trump, adquiere una dimen-
sión difícil de valorar, sobre todo por 
el peso que en su victoria ha tenido el 
cansancio, la fatiga de una parte de 
los estadounidenses con el relato 
woke. 

Pero vayamos al punto concreto 
de nuestros intereses económicos 
europeos. La conclusión después de 
escuchar en Washington opiniones 
de personas inteligentes y también 
de lectura de otras tantas en éste y 
otro lado del Atlántico es que nos 
abrimos a un cambio, una crisis de 
las buenas, de las relaciones econó-

Toca transaccional

 Presidente del Círculo  
de Empresarios

Juan María  
Nin

Europa, autocontenida y autocomplaciente,  
es ahora un mundo de leyes, regulaciones, 
supervisiones y burocracia excesivas. 

micas internacionales como no se ha 
visto desde la 2ª Guerra Mundial. El 
agente principal del cambio es 
EEUU y es tan importante que se 
viene anticipando por los analistas 
más inteligentes desde hace años. 
Hay que releer a Robert Kagan “Of 
Paradise and Power” (2004) y su vi-
sión de América y Europa en el nue-
vo orden mundial o “The World 
America Made” (2013) para enten-
der el porqué si lo hicieron con aten-
ción Obama y Romney y qué conse-
cuencias prácticas ha habido desde 
entonces que han preparado lo que 
se nos viene encima. 

Pero también ha sido agente de 
cambio principal la crisis de la UE, 
frustrada la Unión Política en un la-
berinto burocrático de pésima com-
paración con otros países y econo-
mías competidoras que ha abierto 
una peligrosa mandíbula iliberal de 
extraordinaria eficacia en el corto 
plazo, si bien todavía preservamos el 
más preciado de nuestros bienes, la 
cultura política de democracia libe-
ral y nuestro arcano cultural, garan-
tía de libertad y bienestar de los ciu-
dadanos a medio plazo. 

Hemos perdido la batalla en asun-
tos muy principa-
les, la base tecnoló-
gica necesaria de fa-
bricación de Chips 
para el dominio de 
la IA, la batalla de la 
Defensa en 1951 
cuando se votó en el 
Parlamento francés 
en contra de la Comunidad Europea 
de Defensa ya aprobada por los de-
más países fundadores y cuando 
cancelamos la energía nuclear en 
clave electoral y abrazamos el car-
bón, petróleo y gas como principales 
fuentes de energía y, evidentemente, 
de la contaminación que nos acerca a 
un fracaso climático difícil de medir 
pero predecible. Europa autoconte-
nida y autocomplaciente es un mun-
do de leyes, regulaciones, supervi-
siones y burocracia excesivas para el 
que no somos suficientemente ricos 
ni poderosos frente a la amenaza de 
un mundo hobbesiano al que me te-

mo se ha sumado EEUU, de eficacia 
contrastada. 

En este contexto, la conclusión es 
que toca abrir una etapa transaccio-
nal con EEUU y su nueva adminis-
tración. No conozco al nuevo Presi-
dente pero sí me he informado y me 
atrevo a pensar que negociar y tran-
sar está en su modo de ver el ejerci-
cio de responsabilidades. Esto no es 
incompatible con nuestro mundo de 
valores, del ejercicio de nuestra de-
mocracia liberal y del Estado de Bie-
nestar, más bien es una condición 

muy conveniente. 
Entonces, si va de 

transacción, cuál es 
el medio más im-
portante. No vale 
decir que todos por-
que todos son muy 
importantes. ¿Cuál 
entonces? ¿Cuál nos 

acerca a resultados prácticos con 
consecuencias positivas para avan-
zar en otros campos? Tal parece que 
Europa no es lo que más preocupará 
a la futura administración Trump y, 
por tanto, hay que aterrizar la rela-
ción en lo que sí será “material” para 
ambos. 

Creo que la gran batalla a librar es-
tá en la balanza de pagos americana, 
de obligada corrección por los bue-
nas o por los malas y dentro de ella la 
balanza comercial. Conviene recor-
dar que el déficit de bienes y servi-
cios de EEUU con la UE empeoró 
durante el primer mandato de Do-

nald Trump cerca de un 24%, y ha 
continuado deteriorándose con Bi-
den, si bien es ligeramente más posi-
tiva con España. 

Visto lo anterior, la conversación 
en un contexto de debilidad alemana 
y francesa debería ser capítulo por 
capítulo, por supuesto importar gas 
y alimentos contra exportar…¿qué? 
Aquí es donde España debe ser in-
cluso más transaccional que nunca y 
centrar el tema en lo que más nos in-
teresa. 

Toca gestionar agendas cruzadas 
con la UE y con EEUU: el lenguaje 
comercial es civilizado y la transac-
ción de interés para todos. Fuera as-
pavientos y más trabajo práctico. Me 
parece conveniente considerar co-
mo objetivo estratégico fundamen-
tal revertir cuanto antes el deterioro 
de la relación de intercambio de bie-
nes, servicios y capitales con EEUU 
y, así, apoyar aquello en lo que la ba-
talla ya está perdida y que nos hace 
rehenes de la derrota: Chips / Inteli-
gencia Artificial y Defensa. 

En paralelo hay que tomar buena 
nota de la excelencia china desde 
que ingresó en la Organización 
Mundial del Comercio en 2001 y 
cómo ha utilizado el estatus de 
PNTR (Permanent Normal Trade 
Relations), antes MFN (Nación 
Más Favorecida). Esto es lo que pa-
rece que la nueva Administración 
americana quiere cambiar, de un 
20% de aranceles al 60% y nosotros 
¡en medio! 

La experiencia de la antigua Ad-
ministración Trump nos enseña que 
ya movió los pesos de la balanza co-
mercial con México y con China, lo 
que pone de relieve la importancia 
de los “países correctores” en el redi-
seño de los flujos comerciales. El dé-
ficit de la balanza de bienes y servi-
cios con China se redujo en un 16% 
durante la Presidencia anterior de 
Trump, para después aumentar en 
torno a un 30% con la Administra-
ción Biden. 

Otra vez, la cuestión tiene aspecto 
“Transaccional” porque el tema de 
fondo es la balanza de pagos y como 
parte de ello, la comercial. Como de-
cíamos, las proyecciones de un défi-
cit del 6% y deuda 132% de EEUU en 
2029 tienen mal aspecto y por tanto 
corregir su insostenibilidad es algo 
en lo que se empeñará la nueva Ad-
ministración. 

En este último punto, hay un as-
pecto menos negociable y que es un 
arma poderosa de corrección, la 
“guerra de divisas”. Al día de hoy, no 
veo un “desacoplamiento” con el 
Euro más allá de algunos movimien-
tos de revalorización ya experimen-
tados pero que nos mantienen uni-
dos. La verdadera guerra económica 
y con gran trascendencia a me-
dio/largo a favor de EEUU sería una 
muy fuerte apreciación del dólar. Pe-
ro… como se dice, esto es otra con-
versación. Hoy va de cruzar agendas 
y transacciones: ¿Y China? Olvídalo, 
el incendio ha prendido en casa del 
vecino, pared con pared, y lo de Chi-
na es un tema a resolver con los ame-
ricanos. 

Esto tiene pinta de que volvemos a 
la “Realpolitik” de Bismarck, política 
despojada de valores ideológicos, in-
cluso morales pero que estuvo en la 
base de la unificación de lo que pasó 
a llamarse Alemania. No me gusta, 
pero esto es lo que hay y sin necesi-
dad de ser fatalistas porque la tran-
saccionalidad no debería perjudicar 
nuestro sistema europeo de valores. 

No tengo claro cómo será el cruce 
de agendas si los socios importantes 
de la UE intentan la vía bilateral en 
paralelo a la obligada de la UE. Sí que 
tengo claro que en España no debe-
mos ser ingenuos aunque el peso 
proporcional de la tensión comercial 
nos afecta menos que a nuestros so-
cios. Es una buena oportunidad que 
hay que aprovechar y convertirnos 
en “país corrector” como ha sucedi-
do con México.

Hemos perdido                 
la batalla en la 
fabricación de chips, 
la defensa y la 
energía nuclear


